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Aprendizaje de la primera lengua 

Para estar en condiciones de comprender 10s mecanismos psicológicos del 
aprendizaje de una segunda lengua seria preciso que entendiésemos previamente 
el modo de adquisición de la primera lengua o sea el modo cómo el niño empieza 
a hablar. La verdad es que a pesar de 10s grandes esfuerzos desplegados desde 
hace un siglo y especialmente en 10s últimos veinte años y a pesar del interés de 
10s resultados conseguidos, nuestro conocimiento de la génesis y de 10s primeros 
desarrollos del lenguaje infantil continúa siendo muy insuficiente. Parece de todos 
niodos que al menos podemos decir 10 siguiente: Desde las primeras semanas de 
su vida el niño se comunica con 10s que le rodean por un sistema de gestos pro- 
gresivamente más complejo y adecuado para cubrir sus necesidades. Pero pasado 
el segundo semestre añade a este sistema gestual unos elementos verbales recibidos 
de sus interlocutores y que para el niño han adquirido un significado en su contexto 
gestual. Asi el gesto de pedir o de ofrecer hecho por un adulto se acompaña sis- 
temáticamente de las palabras ccdame> o cctoma>> hasta que el niño entiende la 
palabra incluso sin ir acompañada del gesto en el adulto y es capaz de utilizarla 
acompañando a sus propios gestos. Otras palabras se hacen significativas por las 
experiencias a las que acompañan: <(quema>, ccbueno>> (gusto agradable). Otras 
finalmente y son las mas caracteristicas designan objetos: ceperro, o acciones: 
eccorre>, ccduerme>> y aunque acostumbran a aprenderse acompañando un gesto 
--el gesto indicativo de la mano y el dedo extendido- su uso implica un cierto 
conocimiento del objeto y de Ia acción designada. O sea que para que el niño uti- 
Iice la palabra ccpelota>>, para que la palabra sea significativa para 61, necesita haber 
alcanzado un cierto nivel de conocimiento del objeto que llamamos pelota, como 
algo que permanece con unas caracteristicas propias y en relación con ciertos es- 
quemas de acción y ciertas relaciones espacio temporales. 

Al mismo tiempo que el niño se hace capaz de utilizar palabras significativas 
empieza a utilizar palabras unidas entre si, cperro malos, creloj mami,, acne 
duerme~ de tal modo que al unirse el conjunt0 adquiere un nuevo significado que 
no consiste en la suma de 10s significados aislados. ccReloj mam&>> no significa <re- 
loj, y ecmarnit>> sino el ccreloj de mamás. 

Igual como la comprensión de las palabras significativas aisladas también la 
comprensión de las uniones de palabras implica alguna operaci6n mental sobre la 
realidad: el distinguir el objeto de sus cualidades o caracteristicas, el distinguir en- 
tre la acción y el sujeto de la acción. 
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A partir de esta etapa inicial la adquisición del lenguaje progresa simultánea- 
mente en dos direcciones principales: semántica y morfosintáctica. 

En el aspecto semántico no s610 se enriquece el vocabulario sino que se com- 
plica pues 10s significados adquieren relaciones lógicas entre si, por ejemplo, la 
palabra <perro, se aplica a determinados objetos y la palabra canimal, a estos 
objetos y también a otros. El significado de cperro, incluye el ser animal. Otras 
palabras en cambio, asi cmayor,, <cantes,, irnplican el conocimiento de ciertas rela- 
ciones objetivas en la realidad. 

En el aspecto morfosintáctico el plrogreso se produce por la sucesiva asimila- 
ción de reglas cada vez mis complejas. El aprendizaje de las reglas, por ejemplo 
las que rigen el uso de las marcas del singular y del plural en una lengua deter- 
minada, supone ser capaz de distinguir en la experiencia de 10s objetos la unidad 
de la pluralidad, 10 que requiere un cierto tip0 de conocimiento de la realidad, 
y advertir que 10s demás cuándo hablan expresan esta distinción en forma lingüis- 
tica, por ejemplo, variando las terminaciones. 

O sea que tanto en el aspecto semántico como en el morfosintáctico el progre- 
so ocurre en una doble dimensión: progreso en el análisis y conocimiento de la 
realidad, y progreso en el uso de unas :reglas lingiiisticas para expresar la realidad 
entendida. 

El ejemplo de las marcas del singular y del plural es todavia excesivamente 
sencillo. En nuestras lenguas indoeuropeas el niño aprende las desinencias que in- 
dican el número (singular y plural), simultáneamente con las que indican el género y 
en las lenguas que se declinan con las que indican el caso y en estrecha relación con 
el uso de 10s articulos, o sea que aprende a la vez un conjunt0 cornplejo de reglas so- 
lidaria~ entre si. Todas ellas, como ya decia para las reglas del singular y del plural, 
implican un análisis de la realidad objetiva o de las convenciones lingüisticas so- 
bre la realidad (el género de los objetos es perfectamente arbitrario) e, implica un 
aprendizaje de las reglas lingüisticas para expresar verbalmente el resultado de 
estos análisis. Pero las peculiaridades del análisis y su traducción en reglas distin- 
tas no coincide en las distintas lenguas. Asi las reglas morfosintácticas del articulo 
determinado e indeterminado no s610 son distintas en francés y en inglés, o incluso 
en franc& y en español, sino que también son distinta las categorias de indeter- 
minación que expresan. Y con un ejemplo más simple, hay lenguas que distinguen 
el singular y el plural y lenguas que añaden a esta distinción el uso del dual, cate- 
goria de la realidad objetiva fácilmente identificable con una marca lingüística 
propia. 

Por tanto 10s limites entre el análisis intelectual de la realidad y la expresión 
lingüística varian con las lenguas e incluso distintas lenguas condicionan aná- 
lisis no del todo coincidentes. 

Volviendo a 10s aprendizajes infantiles digamos que el niño ha de deducir 
las reglas del uso que de ellas hecen 10s que le rodean y que esta deducción se 
efectúa a la vez entendiendo mejor el significado de las expresiones oidas y ensa- 
yando la producción de expresiones propias, proceso que puede estudiarse expe- 
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rimentalmente, pero que en todo caso hay que insistir en que es activo. El niño s610 
aprende el valor de las reglas usándolas e incluso la comprensión s610 mejora a 
través de la producción. 

Si a 10 largo de 10s párrafos anteriores he insistida, de acuerdo con Piaget, en 
que la adquisición y el desarrollo del lenguaje suponen un conocimiento previo 
de la realidad y por 10 tanto un desarrollo de la actividad intelectual creo también 
y en esto me separo de Piaget que desde el primer momento el lenguaje estimula 
y facilita el desarrollo intelectual. . 

Digamos para terminar estos comentarios a la adquisición de la primera len- 
gua que el lenguaje que originariamente es un medio de comunicación poc0 a poc0 
se va interiorizando no s610 para recordar y prevser comunicaciones -para 
imaginar diálogos- sino como correlato y guia de la acción y finalmente como 
soporte de las operaciones intelectuales. O sea que el pensamiento del niño, como 
el del adulto, tiene en parte forma verbal. 

Aprendizaje simultáneo de dos lenguas 

Hay niííos que por sus circunstancias familiares o sociales se encuentran des- 
de la primera 6poca de su vida y por tanto en la época en que aprenden a hablar en 
contacto con dos lenguas, bien en contextos personales o locales claramente dife- 
renciados, bien usadas indiferentemente por 10s que le rodean. 

Un niño en estas circunstancias empieza a producir sonidos, a realizar ejer- 
cicios fonatorios del mismo modo que cualquier otro niño pero cuando empieza 
a imitar 10s sonidos que oye no s610 imita sonidos correspondientes a 10s dos sis- 
temas fonéticos, y asi adquiere 10s sonidos de 10s dos, sino que tiende a mantener- 
10s separados de manera que puede distinguirse cuándo est6 emitiendo sonidos de 
un sistema y cuándo de otro. 

Aunque 10s sistemas fonéticos se separen muy pronto, la adquisición de las 
primeras palabras se hace en forma indiferenciada. El niiio aprende palabras en 
una lengua y en la otra y las usa indiferentemente en cualquier ocasión. Incluso si 
aprende la misma palabra en dos lenguas distintas: <teau,> y ccwater~ puede usar- 
las en 10s dos contextos y podemos suponer que para 61 tienen significados distin- 
tos. El hecho de que en esta primera edad las palabras tienen para el niño un 
significado vago y cambiante contribuye a esta indiferenciación entre 10s dos sis- 
temas. Podemos decir que hasta aquí para el niño no hay dos sistemas sino uno 
solo. 

Pronto sin embargo, observamos que cada vez más el niño en cada situación 
concreta s610 utiliza palabras de una lengua o de la otra y que tiende por tanto a 
mantener separados 10s dos sistemas lingüísticos. Es posible que en un primer mo- 
mento la separación esté simplemente inducida por motivos fonéticos --el niño 
mantiene unidas las palabras que utilizan fonemas del mismo sistema y en cada 
situación utiliza unas u otras segdn la fonética del interlocutor. 
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Pero pronto es evidente que la separación se da también a nivel de 10s sig- 
nificados. El niño para expresar el mismo deseo o para designar el mismo objeto 10 
hace en una u otra lengua según la situación y el contexto lingiiistico. Y pronto 
también es claramente consciente de esta dualidad de sistemas lingüísticos que uti- 
liza, cuando nos pide la traducción de una palabra o cuando advierte que su inter- 
locutor conoce una lengua pero no la otra. Comprobaciones de este tip0 las en- 
contramos ya a 10s tres años. 

La relativa independencia de 10s dos sistemas y la posibilidad de pasar de uno 
a otro para expresar el mismo mensaje --la posibilidad de la traducción- demues- 
tra que tanto a nivel de las palabras aisladas como de las combinaciones de pala- 
bra 10s dos sistemas tienen algo en común. 

En cuanto al significado de las palabras: una misma palabra c(balle>> y ccball, 
aprendida en situaciones distintas puede conllevar percepciones y por tanto imá- 
genes distintas; una pelota era grande y roja, la otra pequeña y azul, con la una se 
jugaba al aire libre, con la otra en el interior de una habitación ... el ccchien, con el 
que se aprendió la palabra en la ciudad pudo ser un perro de salón y 10s adogs~ co- 
nocidos en el campo perros de caza Estas diferentes connotaciones de las palabras 
que resultan de las diferencias en las experiencias en las que se aprendió la pala- 
bra, traducidas en imágenes e incluso en tonalidades afectivas, continuaran acom- 
pañando a las palabras a 10 largo de toda la vida y distinguirán un sistema lingiiisti- 
co de otro. Pero el significado de las palabras como hemos visto al referirnos al 
aprendizaje de la primera lengua no puede reducirse a estas connotaciones sino que 
alude a características generales y fundaxnentales del objeto -el hecho de que sea 
esférico y se pueda hacer botar en el caso de la pelota, el hecho de que tenga cuatro 
patas y se mueva y esté vivo y el hecho de que se le pueda llamar animal como al 
gato pero a diferencia de una piedra en el caso del perro -características descu- 
biertas en una actividad cognoscitiva en definitiva intelectual. Cuando el niño las 
ha descubierto para el objeto nombrado en una lengua no necesita volver a descu- 
brirlas para el objeto nombrado en la otra. 

Algo parecido puede decirse para el aprendizaje de reglas morfosintácticas. 
El nifio aprende independientemente las reglas correspondientes en cada lengua, 
aprende por un lado la formación del plural en inglés y por otro en francés. Pero 
he dicho que este aprendizaje implica el descubrimiento de la diferencia en la rea- 
lidad entre la unidad y la pluralidad y el descubrimiento de que 10s que hablan 
expresan esta diferencia por medio de marcas verbales. A partir de aquí es posible 
aprender las reglas de las terminaciones del plural en una lengua determinada. En 
el caso del niño que aprende a hablar en dos lenguas el aprendizaje de las reglas 
tiene que hacerlo por separado en cada lengua, pero en cambio el reconocimiento 
de la diferencia entre unidad y pluralidad y el advertir que esta diferencia se ex- 
presa lingüísticamente es un conocimiento que se alcanza a la vez en 10s dos con- 
textos lingiiísticos y que en definitiva es independiente de ellos. 

Es cierto, como ya he dicho, que la distinción entre elaboración intelectual de 
la realidad y elaboración lingüística no es tan clara como el ejemplo de las reglas 
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del plural puede dar a entender. Las distintas lenguas no s610 tienen reglas morfo- 
sintácticas distintas sino que implican distintos análisis cognoscitives de la rea- 
lidad. 

iCómo se delimita en el caso de dos lenguas concretas la base cognoscitiva que 
es común a las dos y 10 que es especifico de cada una de ellas en una regla deter- 
minada? 

¿Corno influye esta delimitación en su aprendizaje en las dos lenguas? 
Para poder contestar a estas preguntas deberiamos contar con estudios expe- 

rimentales como 10s que he citado para el aprendiiaje del uso de 10s articules de- 
terminados o indeterminados en franc&, pero tomando como sujetos niños que 
aprenden a hablar en dos lenguas que tengan para su uso reglas claramente dis- 
tintas. 

Los temas de investigación son fáciles de imaginar: entre 10s primeros esta- 
rhn las reglas para distinguir 10s casos si una de las lenguas se declina y la otra 
utiliza preposiciones, el uso de las formas de pasado de 10s verbos si las dos len- 
guas no tienen el mismo sistema de tiempos, el uso del articulo determinado ante 
10s nombres propios si una de las lenguas (como ocurre en el italiano y el catalán) 
10 utiliza y la otra no, el uso del género y de otras particularidades de 10s pronom- 
bres cuando son distintas en las dos lenguas. 

Entiendo que esta es una linea de investigación importante que en 10s pró- 
ximos años deberá cultivarse intensamente. Por razones fáciles de imaginar 10s 
estudios serán tanto más interesantes cuanto mis alejadas entre si estén las dos 
lenguas que el niño empieza a hablar al mismo tiempo. Más ilustrativos si el niño 
aprende a hablar en castellano y en inglés que si 10 hace en castellano y en cata- 
lán y más ilustrativo todavia si 10 hace en castellano y en euskera, ya que el eus- 
kera no pertenece al tronco de las lenguas indoeuropeas. 

Desde mi punto de vista estos estudios deberian confirmar la opinión de que 
el lenguaje tiene una base cognitiva que en parte es común a todo lenguaje verbal 
y en parte está condicionado por las estructuras lingiiisticas propias de cada lengua. 

Esta base cognitiva es la que constituye fundamentalmente el pensamiento in- 
clusa si normalmente se expresa en forma verbal -1enguaje interiorizado. Y esta 
base común es la que hace posible que el bilingüe traduzca su pensamiento de una 
lengua a otra. Incluso si la traducción resulta difícil o insatisfactoria. 

Si a nivel del pensamiento podemos hablar de un proceso intelectual común, 
a nivel lingiiistico se trata de dos sistemas no s610 distintos sino funcionando inde- 
pendientemente. Mientras el bilingüe conversa o imagina en una lengua determi- 
nada, s610 se le presentan elementos y estructuras correspondientes a la lengua que 
está utilizando. Como si el otro registro lingiiistico estuviese reprimido. 

La capacidad de mantener separados 10s dos registros y la capacidad de pasar 
del uno al otro rápidamente y totalmente es 10 que caracteriza al bilingüe y el niño 
que aprende a hablar en dos lenguas presenta estas particularidades antes de 10s 

1 cuatro años, antes por tanto de que domine plenamente las estructuras principales 
de las dos lenguas. 



A pesar de que en el ni50 bilingiie 10s dos sistemas lingiiisticos se mantengan 
separados e independientes la verdad es que con más o menos frecuencia se pro- 
ducen entre ellos interferencias de distintos tipos: fonéticas, semánticas, morfosin- 
tácticas. 

Algunas de las inteferencias que encontramos en el lenguaje del niño no las 
produce 61 sino que las recibe del lenguaje de 10s adultos. En un territori0 donde 
coexisten dos lenguas es frecuente que abunden las interferencias de todo tipo con- 
vertida~ en usos lingüísticos que el niño recogerá en su lenguaje. Por otra parte la 
preocupación por mantener separadas las dos lenguas es muy variable según 10s 
ambientes familiares y sociales. Pero aún prescindiendo de estos casos y de estas 
razones el lenguaje del niño presenta interferencias que son directamente atribui- 
bles al hecho de que aprende a hablar en dos lenguas. Unas son simples substitu- 
ciones de elementos o de reglas de una lengua por 10s de otra. Como si el niño al 
faltarle un elemento en uno de 10s sistemas 10 substituye por el elemento corres- 
pondiente en el otro. 

Asi el niño hablando en inglés puede usar una palabra francesa cuando ignora 
la inglesa, o puede aplicar a una palabra inglesa la desinencia de diminutivo fran- 
cesa, o puede construir el futuro o el participi0 de un verbo siguiendo el modelo de 
la conjugación francesa. Pero la interferencia puede consistir también en que a una 
palabra o a una regla morfosintáctica, usada correctamente, se le atribuye el sig- 
nificado que tiene en la otra lengua. En este caso, el m b  interesante desde un pun- 
to de vista teórico, la interferencia afecta al sistema cognitivo implícit0 en el sis- 
tema lingüística. Los estudios a que antes he aludido sobre aprendizajes lingiiisti- 
cos de 10s niños bilingües deberán prestar particular atención a estas interferen- 
cias. 

Las interferencias lingüísticas significan por supuesto una cierta imperfección 
en el bilingiiismo. El habla de un bilingiie perfecto debería estar libre de toda in- 
terferencia. Al mismo tiempo las interferencias constituyen una prueba suplemen- 
taria de la existencia de procesos de pensamiento comunes gracias a 10s cuales es 
posible el paso de elementos de un sistema a otro manteniendo el significado del 
mensaje verbal. 

Pero las interferencias además tienen un carácter asimétrico -de una lengua 
sobre la otra- y pueden interpretarse como significando un predominio de una de 
las lenguas en la personalidad y en 10s usos del bilingüe. 

Y aunque es cierto que una persona bilingüe puede presentar interferencias 
en las dos direcciones, también es cierto que generalmente encontramos un predo- 
minio de una de las dos. 

En el niño que aprende a hablar em dos lenguas en principio no deberia haber 
tal predominio de ninguna de las dos lenguas, pues 10s aprendizajes en una y otra 
soll paralelos y equivalentes. En realidad nunca 10 son del todo. Si suponemos, con 
un ejemplo utópico, que el niño pasa el mismo tiempo con su madre hablando la 
lengua A que con su padre hablando la lengua B o con sus padres hablando la 
lengua A que con sus abuelos hablando la lengua B, incluso en estos casos el voca- 
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bulario aprendido en una y otra lengua no seria el mismo. Ciertos campos semán- 
ticos estaran rnás cubiertos en la lengua A y otros en la lengua B. Y puede supo- 
nerse que tampoc0 habia un perfecto paralelismo en el aprendizaje de las reglas 
morfosintácticas en las dos lenguas. 

En la realidad 10s niños que aprenden en su primera infancia dos lenguas 
presentan con frecuencia desequilibrios mucho mis importantes e incluso un cierto 
predominio rnás o menos marcado de una de las dos lenguas. 

Este predominio se manifiesta en una mayor rapidez en el conjunto de 10s 
aprendizajes en una lengua y por tanto en el nivel de dominio de esta lengua en 
un momento dado. Se puede manifestar también en una preferencia de uso en 
las situaciones arnbiguas, que permitan la elección. Y se manifiesta sobre todo en 
el lenguaje interiorizado. Aunque el verdadero bilingüe y 10s niños a 10s que me 
estoy refiriendo 10 son, puede no s610 comunicar sino incluso pensar en cualquiera 
de las dos lenguas que conoce es normal que utilice con preferencia una de ellas 
que puede considerarse asi su lengua personal. 

Una última observación sobre 10s niños bilingües. He dicho que pronto son 
conscientes de que utilizan dos sistemas lingiiísticos. Pronto se dan cuenta también 
de que 10s dos sistemas no son exactamente equivalentes o superponibles. Esto les 
hace descubrir antes que a 10s niños monolingües el carácter arbitrari0 de 10s sig- 
nos lingüisticos y del sistema en su conjunto y les hace precozmente aptos para 
una reflexión metalingüistica. 

Pero además el hecho de que la relación entre sistema lingiiistico y procesos 
cognitivos sea distinta en las dos lenguas obliga a un tip0 de operaciones mentales 
que el niiio monolingiie no se ve forzado a hacer y que podrian explicar la mayor 
flexibilidad y creatividad que a veces se ha creido detectar en 10s bilingües. 

Aprendizaje espontáneo de una segunda lengua 

Hasta aquí he hablado del aprendizaje simultáneo de dos lenguas. Veamos 
ahora 10 que ocurre cuando 10s dos aprendizajes están separados en el tiempo, cuan- 
do se entra en contacto con la segunda lengua cuando ya se ha adquirido la primera. 

Ya he dicho que la simultaneidad absoluta pocas veces se da y que incluso en 
10s niños que aprenden a hablar en dos lenguas se dan decalajes temporales en 10s 
aprendizajes. 

Por tanto algunos de 10s hechos que comentaré en la exposición que sigue se 
dan tambien en estos niños. Para mayor claridad de la exposición me referiré a 10s 
sujetos que ya dominan su primera lengua y la utilizan normalmente como medio 
de comunicación y como soporte del pensamiento cuando entran en contacto con 
la segunda. 

Este contacto con una segunda lengua puede ocurrir en cualquier época de la 
vida. Los procesos del aprendizaje son básicamente 10s mismos en todos 10s casos 
pero por razones a las que más adelante haré alusión son más fáciíes y más claros 
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en la infancia y es en esta edad que centraré la explicación tomando como ejem- 
plo un niño de lengua francesa que al comienzo de la edad escolar se traslada a 
Inglaterra donde entra en contacto con la lengua inglesa que acabará aprendiendo. 

Su aprendizaje ocurre en dos fonnas claramente diferenciadas. 
En primer lugar entra en contacto con la nueva lengua de manera parecida 

a como en las primeras épocas de su vida entró en contacto con lo que ahora es 
su primera lengua, en forma directa, intentando comunicarse con las personas que 
la hablaban. En la calle, en la escuela, en el campo de deportes está rodeado de 
personas que hablan de una forma que 61 no entiende, pero a través de su com- 
prensión de la situación en la que ocurren sus palabras y de 10s gestos que las 
acompañan 61 adivina el sentido de algunas palabras y de algunas expresiones y a 
partir de este conocirniento minimo avanzará progresivamente. Antes de haber ter- 
minado el primer dia de clase habrá entendido y quizás aprendido a usar: good 
viorning, children, please, listen ... y antes de haber terminado el primer partido de 
fútbol: ball, gol, come... Con el tiempo no s610 se hará capaz de utilizar las pala- 
bras y frases que ha entendido sino que igual que el niño pequeño, de ellas dedu- 
ciri reglas que le permitirán construir y proferir frases originales que no son meras 
repeticiones. 

Pero al lado de esta forma directa de contacto y de aprendizaje de la nueva 
lengua, el niño de nuestro ejemplo tiene otra posibilidad. Está en contcto con per- 
sonas -quizás sus propios padres- que conocen las dos lenguas y que pueden 
actuar de intermediarios entre una y la otra. A ellos puede preguntarles qué signi- 
fica 10 que ha dicho un niño inglés que él ha oido pero no ha entendido o cómo 
se dice en inglés 10 que 61 pretende decir en inglés, pero s610 saber decir en fran- 
c&. O puede ser que sean 10s padres 10s que tomen la iniciativa de explicarle que 
para preguntar quelle heure est il? hay que decir what time is it? y que la respues- 
ta half past eight significa huit heures et demi. 

A primera vista se trata de dos formas de aprendizaje claramente distintas, la 
primera directa, la segunda por intermedi0 del francés. En realidad tienen muchos 
aspectos comunes. 

En primer lugar en 10s dos casos no se trata de repetir fórmulas estereotipa- 
das, el auténtico aprendizaje lingüistico empieza cuando el niño comienza a adqui- 
rir significados generales, aplicables en distintas situaciones y a emplear reglas mor- 
fosintácticas. 

En 10s dos casos también se trata de un proceso activo que implica la produc- 
ción de frases originales por parte del sujeto. Es un error pensar que el aprendizaje 
de la comprensión del mensaje -de su traducción- es algo puramente pasivo. Es 
posible aprender en forma puramente pasiva el significado de ciertos mensajes, pero 
para entender un mensaje nuevo hay que ser capaz de producirlo. 

Y en 10s dos casos también, 10s mensajes entendidos directamente o traducidos 
por un intérprete, se refieren a algo que es importante para el niño y que le inte- 
resa comprender. 

Queda por tanto s610 una diferencia entre las dos situaciones. En un caso la 



comprensión se consigue directamente, en el otro a través del francés. Pero incluso 
ésto no es totalmente cierto. Cuando está con sus compañeros que s610 le hablan 
en inglés y 61 se esfuerza por entenderlos, el niño de nuestro ejemplo sabe francés 
y no puede prescindir de que 10 sabe. Cuando en el campo de deporte oye gritar 
a un jugador ball no sólo entiende que con este g i to  se refiere al objeto esférico 
que entre todos persiguen, sino que simultáneamente entiende que el grito equivale 
a balle en francés. 

Éste es por tanto el dato fundamental a tener en cuenta y 10 que diferencia 10s 
aprendizajes de la segunda lengua, incluso cuando ocurre en la forma aparentemen- 
te más directa, del aprendizaje de la primera. 

El niño que comienza a hablar, refiere 10s significados y las reglas en las dos 
lenguas a su experiencia de la realidad, y el progreso en el vocabulario y en las 
reglas coincide con su progreso en la comprensión de la realidad y en la organiza- 
ción de la realidad conocida. Hay una plena correspondencia entre estructuras cog- 
nitivas y estructuras lingüisticas. En cambio, el niño o el adolescente o el hombre 
maduro que entra en contacto con una segunda lengua, la interpreta en función de 
las estructuras lingüisticas de la primera y del conocimiento de la realidad que és- 
tas implican. 

Cuando el niño de nuestro ejemplo oye hablar en inglés entiende algunos ele- 
mentos del mensaje que oye traduciéndolos al francés y se hace alguna idea del 
significado general del mensaje interpretándolo desde sus estructuras lingüisticas 
francesas. Y cuando pretende decir algo a alguien piensa primero en francés 10 
que pretende decir y luego 10 expresa en inglés utilizando elementos lingüísticos 
ingleses cuyo significado en francés conoce y vertiéndolos en unas estructuras lin- 
güística~ francesas en las que ha pensado el mensaje. 

Y cuando no est6 oyendo o hablando, cuando no está en situación de comuni- 
cación, sigue pensando en francés. La diferencia con el aprendizaje de la primera 
lengua, es por tanto inevitable. 

Por importante que sea la diferencia no es sin embargo, insuperable. 
Desde el primer dia el niño de nuestro ejemplo aprende formas de expresión 

inglesas que no se corresponden exactamente con las francesas. Aprende que no 
se pregunta por la hora que es sino por el tiempo que es: what time y que no se 
dice ocho y media, sino media hora después de las ocho. O que no hay una palabra 
inglesa que se corresponde con la francesa <(pardon> y que según 10s casos hay 
que decir excuse, sorry o incluso please. Con el tiempo aprenderá otras diferencias 
y 10 que es mis importante, no necesitará pensar en el uso francés para entenderlas 
y para utilizarlas. Con el tiempo también comenzará a interiorizar el lenguaje in- 
g lb  -imaginari una conversación posible en inglés o recordará en inglés un epi- 
sodio leido. Esta interiorización facilitará notablemente su capacidad para produ- 
cir frases en inglés y hará que se sienta más cómodo al expresarse en esta lengua. 
Si las circunstancias de su vida le obligan a un contacto repetido y profundo con la 
lengua inglesa, si hace sus estudios en inglés, si empieza a trabajar en un centro 
inglés, si se casa con una inglesa, acabará convirtiéndose en un perfecto bilingüe a 
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pesar de que al comienzo el inglés era s610 una lengua extraña para 61. Lo que de- 
muestra que aunque haya una gran diferencia entre el aprendizaje simultáneo de dos 
lenguas en la primera infancia y el aprendizaje posterior de una segunda lengua 
hay también unos procesos básicos comunes que en circunstancias adecuadas per- 
miten llegar a 10s mismos resultados. 

~ Q u é  influencia tiene la edad en 10s resultados conseguidos? 
Penfield ha divulgado la idea de que hay procesos biológicos, fundamental- 

mente de maduración de 10s circuitos cerebrales que hacen que la capacidad de 
dominar plenamente otras lenguas además de la primera disminuye rápidamente 
con la edad y por tanto que para conseguir un bilingüismo profundo hay que co- 
menzar el aprendizaje de la segunda lengua antes de 10s 6, 7 años. Penfield apoya 
sus afirmaciones en argumentos neurológicos y clinicos y también en el ejemplo 
de sus propios hijos. 

Que 10s niños aprenden una segunda lengua con más facilidad que 10s adultos, 
es un hecho conocido. Pero no parece ineludible acudir a razones biológicas para 
expkicarlo. Quizás basta con tener en cuenta que el niño tiene una organización 
cognoscitiva de la realidad menos fijada que la del aduto. O mis en general que 
sus hábitos están menos consolidados y por tanto que es más flexible y mis abierto 
a cualquier nuevo aprendizaje. 

Y recordar también que el niño en general dispone de mis tiempo para 10s 
ejercicios lingüisticos pues no necesita dedicarles un tiempo especifico, el aprendi- 
zaje no se distingue del juego. E incluso que es menos prisionero del ridiculo que 
10s mayores y se siente más libre para ejercitar y equivocarse. 

Una opinión que se repite a menudo es que el hecho de ser bilingüe desde la 
infancia o de haber aprendido una segunda lengua muy pronto facilita el aprendi- 
zaje posterior de otras lenguas. En apoyo de esta opinión se citan ejemplos de 
poliglotas excepcionales que iniciaron sus aprendizajes muy pronto, pero estos 
ejemplos 10 Único que demuestran es que estos individuos poseian unas aptitudes 
extraordinarias o una afición igualmente extraordinaria a 10s estudios lingüisticos. 

Por mi parte no creo que sea cierto que el aprendizaje precoz de una lengua 
aumente la capacidad para 10s aprendizajes posteriores. Lo que si puede ocurrir y 
efectivamente es importante es que el hecho de conocer ya una segunda lengua 
haga perder el miedo a aprender otra. 

En todo caso 10 que si es cierto es que las aptitudes para las lenguas son rnuy 
diversas según 10s individuos. Incluso en un mismo medio lingüistico y cultural en 
el interior de una farnilia en la que se hablan varias lenguas, las adquisiciones lin- 
güística~ de 10s distintos hijos pueden ser rnuy distintas. 

Aprendizaje sistemático de una segunda lengua 

Cualesquiera que sean las ventajas del aprendizaje espontáneo de una segunda 
lengua es evidente que s610 se produce si se cumplen unas condiciones muy deter- 
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minadas: que el sujeto se encuentre situado en un ambiente en el que se hable 
normalmente la lengua que va a aprender y que no tenga limitaciones de tiempo. 
Prescindo de las condiciones de motivación para el aprendizaje y de aceptación o 
rechazo por parte del grupo de 10s hablantes, cuestiones que aqui no abordamos. 

Es evidente que la mayoria de las personas que desean o que necesitan adqui- 
rir el dominio de otra lengua no se encuentran en las condiciones indicadas. Tienen 
entonces que acudir a una persona, un centro o eventualmente un texto que les 
ofrezca una enseñanza sistemática o sea el conseguir con el menor esfuerzo nece- 
sario y en un minimo de tiempo 10s mejores resultados posibles. 

Como es sabido existe una extraordinaria variedad de métodos para la ense- 
ñanza de una lengua extranjera. Su misma variedad es ya sospechosa pues demues- 
tra que no hay ninguno que haya demostrado en forma convincente que es el 
mejor y que siempre es posible argumentar en favor de un nuevo método aducien- 
do 10s fracasos de 10s anteriores. 

Todos tienen sin embargo, algo en común. Así como en el aprendizaje espon- 
táneo el sujeto deduce 10s significados y las reglas morfosintácticas de 10s ejem- 
plos concretos que maneja, en el aprendizaje sistemático se identifican previamente 
10s elementos y las regularidades de la lengua que se enseña y se decide el orden 
en que serán enseñados. 

Un método incluye también, y en esto es en 10 que sobre todo difieren 10s dis- 
tintos métodos, la manera como se lleva al alumno al descubrimiento de 10s signifi- 
cados y de las reglas y cómo se le incita a aplicarlas. 

Asi una lección puede estar destinada a la construcción del singular y del plu- 
ral en la lengua que se estudia y para el10 proponer al alnmno frases en esta len- 
gua que contengan palabras en singular y en plural, pasar de aqui a la deducción 
dc las reglas y finalmente proponer al alumno la construcción de nuevas frases que 
tengan en cuenta estas reglas. 

En realidad no es algo esencialmente distinto de 10 que hace el ni50 o el adul- 
to que aprenden espontáneamente otra lengua con la que están en contacto. Tam- 
biCn ellos han de pasar de la comprensión de frases concretas a la asimilación de 
reglas y utilizar las reglas asimiladas para construir nuevas frases. O sea que unos 
y otros progresan en su aprendizaje pasando continuamente de la performance a 
la competencia para usar un lenguaje chomskiano y de la competencia a la perfor- 
mance en una progresión circular que pone en juego a la vez la comprensión y la 
producción de enunciados. 

Los diferentes métodos de enseñanza de lenguas además de diferir por la pro- 
gramación de las regularidades que pretenden inculcar y por la técnica de apren- 
dizaje empleada difieren también por la modalidad de lengua que se proponen en- 
señar. 

Mientras en el aprendizaje espontáneo se aprende necesariamente la lengua 
del ambiente que rodea al sujeto en el aprendizaje sistemático es necesario decidir 
previamente qu6 tip0 de lengua se tomará como objetivo y qué importancia se con- 
cederá a las distintas modalidades y usos lingüísticos: lengua culta y lengua colo- 
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quial, lengua oral y lengua escrita, traducción directa y traducción inversa, pronun- 
ciación, ortografia, estilo ... 

Podemos concluir diciendo que 10s métodos de enseñanza de lenguas dentro 
de su gran variedad coinciden en proponer una técnica de enseñanza que pone en 
juego las capacidades de comprensión y de producción lingüística del sujeto y una 
programación Iógicamente relacionada con 10s objetivos que se pretenden alcanzar. 
Dado que 10s alumnos que reciben la enseñanza son capaces de razonamiento y 
que el tiempo de que disponen es limitado, las dos caracteristicas indicadas están 
perfectamente justificadas y no parece posible proponer un método que no las 
tuviese en cuenta. 

Pero el aprendizaje sistemático de una lengua tiene también limitaciones evi- 
dentes: 

1. Más todavia que el aprendizaje espontáneo el aprendizaje sistemático se 
apoya en el conocimiento previo de una primera lengua y en unas estructuras men- 
tales solidarias de ésta 10 que hace muy difícil que la lengua que se aprende llegue 
a tener la autonomia y la espontaneidad que caracterizan el verdadero bilingüismo. 

2. Además y sobre todo, a diferencia del aprendizaje espontáneo el aprendi- 
zaje sistemático no se apoya en las necesidades inmediatas de comunicación del su- 
jeto. Para el niño francés recién llegado a Londres que juega con sus compañeros 
ingleses y asiste a clase con ellos entender 10 que dicen y poder comunicarse con 
ellos es una necesidad real e inmediata. Para el alumno que oye explicar en clase 
las reglas de formación del plural asimilarlas no es una necesidad inmediata tanto 
si la regla se expone en forma abstracta como si se utilizan ejemplos miis o menos 
atractivos y pintorescos. 

Es cierto que existen métodos ccactivos>> que pretenden eliminar esta limita- 
ción y convertir la enseñanza sistemática en un aprendizaje espontáneo, pero la 
verdad es que la situación académica s610 en muy pequeña medida permite esta 
reproducción de las condiciones de la vida real y por otra parte el método mis ac- 
tivo no puede renunciar a enunciar reglas y a seguir alguna programación. 

3. Hay que reconocer por tanto que en el aprendizaje sistemático 10 que man- 
tiene la atención del alumno y 10 que moviliza su esfuerzo no es el contenido in- 
trínsec~ de 10s ejercicios sino su interés por aprender la lengua y su irnpresión de 
que 10s ejercicios contribuyen a este aprendizaje. 

Por esto se dice a menudo que en el aprendizaje de una lengua extranjera la 
motivación es más importante que el método y que el alumno muy motivado apren- 
de con cualquier método y en cambio el mejor método es inoperante con un alum- 
no escasamente motivado. 

Lo cua1 no significa ni mucho menos que todos 10s métodos sean iguales en 
cuanto a su eficacia pedagógica. De 10s comentarios anteriores parece que pueden 
deducirse algunas recomendaciones. 

Si es cierto que el aprendizaje sistemático tiene forzosamente un carácter de 
artificialidad precisamente por esto hay que esforzarse en que el método empleado 
sea 10 más activo y 10 más cercano a la realidad que sea posible 
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Si 10s contenidos de la enseñanza sistemática como ejercicios didácticos no 
tienen interés por si mismos, hay que hacerlos 10 más atractivos tanto desde el pun- 
to de vista de 10s contenidos poniéndolos en relación con la cultura o las formas 
de vida correspondientes a la lengua estudiada como por sus características peda- 
gógicas, variedad de 10s ejercicios, gradación de las dificultades ... 

Siempre que sea posible el aprendizaje sistemático ha de completarse con po- 
sibilidades de aprendizaje espontáneo. 

Conclusidn 

Hemos distinguido tres procedimientos distintos de aprendizaje de una segun- 
da lengua: aprenderla al mismo tiempo que la primera, aprenderla posteriormente 
y en forma espontánea por contacto directo con hablantes de esta lengua y final- 
mente aprenderla en forma sistemática apoyando el aprendizaje en el estudio de 
las estructuras y las regularidades de la lengua. 

Mientras el aprendizaje simultáneo con la primera lengua produce un dominio 
muy profundo de la segunda y desemboca con facilidad en un auténtico bilinais- 
mo el aprendizaje posterior tanto si es espontáneo como si es sistemático se apoya 
en el conocimiento previo de la primera lengua y en el caso del aprendizaje siste- 
mático tiene además un carácter artificial y reflexivo, todo 10 cua1 dificulta que el 
sistema lingüistico asi adquirido tenga para el sujeto una existencia autónoma y 
pueda ser usado con espontaneidad. Dificilmente estas formas de aprendizaje con- 
ducen a un verdadero bilingüismo. 

Sin embargo 10s mecanismos de aprendizaje que 10s tres modos ponen en jue- 
go son básicamente 10s mismos y por tanto no puede excluirse que en circunstan- 
cias favorables y con un ejercicio repetido tanto a través del aprendizaje espon- 
táneo como del sistemático y mejor todavia de una combinación de 10s dos se 
acceda a un dominio completo de una segunda lengua y por tanto a un verdadero 
bilingüismo. 

RESUMEN 

Se describen en primer lugar 10s procesos de adquisición del lenguaje por el 
niño, y por tanto de aprendizaje de la primera lengua y a continuación se analiza 
el aprendizaje de una segunda lengua distinguiendo tres casos principales: 1.") 
adquisición de una segunda lengua simultáneamente con la primera; 2.") adquisi- 
ción <espontánea>> de una segunda lengua cuando ya se posee una primera y 3.") 
adquisición ccsistemática>> o ccacadémica>> de una segunda lengua. Del análisis de 
10s tres casos se pretenden deducir unos mecanismos comunes a todos 10s apren- 
dizajes lingiiísticos y unas características especificas de cada caso. 

- 
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Description, d'abord, des prods d'adquisition du langage de la part de l'enfant 
et, en conséquence, de l'apprentissage de la premiere langue; analyse, ensuite, de 
I'apprentissage d'une seconde langue, tout en distingant trois cas principaux: ler) 
Adquisition d'une seconde langue simultanément ?I la premikre; 2kme) Adquisition 
ccspontanée)> d'une seconde langue quand on posskde déjii la premikre; 3kme) Ad- 
quisition ccsystématique)> ou ccacadémique>> d'une seconde langue. A partir de l'ana- 
lyse des trois cas, on prétend déduire des mécanismes communs ?i tous les appren- 
tissages linguistiques ainsi que des caractéristiques spécifiques de chaque cas. 

Firstly, the processes of language acquisition by the child, and hence the lear- 
ning of a first language, are described and the learning of a second language is 
analyzed afterwards, characterizing three main forms: 1. Acquisition of a second 
language simultaneously with the first; 2. ccspontaneous~ acquisition of a second 
language when a first one is already acquired; 3. ccsystematical~ or ccacadernic, ac- 
quisition of a second language. The puryose is to deduce some mechanisms common 
to all linguistical learning processes as well as those characteristics specific to each 
case. 
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